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			Introducción

			El cuento como género y como material didáctico para niños

			Todos tenemos necesidad de contar y de que nos cuenten. No solo los niños. Estos, sin embargo, son los más receptivos: su primera conexión con el mundo gira alrededor de lo que escuchan y ven, ya que carecen de toda experiencia. García Márquez aseguraba que debía su vocación literaria a los cuentos que su abuelo le relataba acerca de las guerras civiles de finales del siglo XIX en las que participó, y a los de su abuela, que se nutría de los pequeños sucesos que ocurrían en el pueblo y luego fantaseaba alrededor de ellos. Ese niño, que vivió con los padres de su madre durante los primeros años de su vida, acumuló tantas historias en la infancia que aprovechó esos materiales para sus mejores cuentos y novelas de madurez: Cien años de soledad, su obra maestra, está llena de guiños familiares, empezando por las personalidades y los sucesos relativos al Coronel Buendía y a Úrsula Iguarán, inspirados en el Coronel Nicolás Márquez y en Tranquilina Iguarán, sus abuelos maternos. En otras historias, los cuentos de la familia suponen igualmente el hilo conductor de las tramas, como Crónica de una muerte anunciada, basada en un suceso ocurrido a una familia amiga, y en la que la del propio García Márquez se vio involucrada, hasta el extremo de que en la novela aparecen los nombres exactos de su madre y sus hermanos como personajes envueltos en el conflicto, mientras el narrador, en primera persona, no disimula su identificación con el escritor. Asimismo, El amor en los tiempos del cólera parte de la historia de amor de sus padres, relatada por ellos a los hijos en multitud de ocasiones.

			La necesidad de contar fue tan decisiva en la vida del Premio Nobel colombiano, que él mismo aseguró que no habría sido capaz de ejercer una profesión ajena al relato: por eso, no solo escribió cuentos y novelas, sino que fue un magnífico periodista, autor de reportajes tan dispares e impactantes como Noticia de un secuestro o Relato de un náufrago, o de entrevistas memorables como las que hizo a Pablo Neruda o a Shakira. De igual forma, García Márquez escribió también numerosos guiones cinematográficos, algunos basados en sus cuentos, otros originales, de los que se filmaron más de veinte películas. Para él, todas estas eran diferentes maneras de contar, y sin ellas su vida no habría tenido sentido. La importancia de los cuentos puede llegar a veces, incluso, a extremos insospechados, como lo que acontece en Las mil y una noches, una de las recopilaciones más populares de cuentos tradicionales de Oriente Próximo. El marco de las más de mil historias refleja la necesidad de contar para mantener la misma vida, pues el rey Shahriar, desengañado por las continuas infidelidades de ciertas mujeres, decide casarse cada día con una esposa y matarla después de la noche de bodas, para evitar cualquier posibilidad de engaño. Por eso, Sherezade, al contraer matrimonio con el rey, se apresura a contarle cada noche un cuento cuya trama le lleve hasta el alba sin terminarlo, con la promesa de acabar la noche siguiente. De esa forma, la esposa logra evitar su propia muerte durante mil y un días, con sus noches, al final de los cuales ya no necesita más relatos, porque la familia ha crecido —tienen dos hijos— y el rey es feliz al lado de Sherezade, quien ve revocada la pena de muerte que pesaba sobre las mujeres del sultán.

			En una forma más contemporánea, pero siguiendo pautas similares, Cortázar cuenta cómo los relatos incluidos en su novela Rayuela sirvieron también para salvar una vida. El argentino siempre pensó que los cuentos y las novelas tenían que servir para zarandear al lector, sacarlo de su monotonía, su vida gris, y exigirle tomar partido en lo escrito, vivir a su manera el texto, construir su propia historia con los materiales que se le ofrecieran, y ser tan activo como el mismo escritor. Pero nunca pensó que un relato suyo pudiera ser tan crucial para ciertas decisiones radicales en torno a la vida, como la que él mismo contaba, después de recibir la carta de una joven:

			Me decía: «Dear Mr. Cortázar, le escribo para decirle que su libro Hopscotch (título de Rayuela, en inglés) me ha salvado la vida». Cuando leí esa primera frase, me quedé... porque es terrible sentirse responsable de la vida de los demás. Me decía: «mi amante me abandonó hace una semana. Yo tengo diecinueve y es el único hombre que había conocido, lo amaba profundamente y cuando me abandonó, decidí suicidarme. Y no lo hice enseguida porque tenía unos problemas prácticos que resolver» (tenía que escribirle a su madre, en fin, ese tipo de cosas de los suicidas). «Pasé dos días en casa de una amiga y encima de la mesa había un libro que se llamaba Hopscotch. Y entonces empecé a leerlo. Yo me iba a matar al día siguiente y había comprado ya las pastillas. Leí el libro, lo seguí leyendo, lo leí toda la noche y cuando lo terminé, tiré las pastillas porque me di cuenta de que mis problemas no eran solamente los míos sino los de mucha gente. Y entonces quiero decirle que usted me ha salvado la vida. Y que ahora, a pesar de lo triste que estoy, pienso que tengo diecinueve años, que soy joven, que soy bonita, que me gusta bailar, que me gusta la poesía, que quiero escribir poesía y voy a tratar de vivir». (Cremades y Esteban, 2016, pp. 144-145).

			El cuento, como narración corta y simple de algo realmente ocurrido o inventado, de modo entretenido y estéticamente bello, expuesto de forma oral o escrita, tiene su origen probablemente en Egipto, en torno al año 2000 antes de Cristo. Los jeroglíficos estampados en los papiros manifestaban situaciones en las que varias personas reunidas contaban cuentos, en medio de una conversación. También de esa época (hace 4.000 años), o quizá un poco antes, data la primera obra literaria conocida, de Mesopotamia, la Epopeya de Gilgamesh, héroe sumerio que realiza un largo viaje con su amigo Enkidu en busca de aventuras. El conjunto de cuentos alrededor de las hazañas del héroe se escribió en tablillas, concebidas no para ser leídas individualmente, sino como ayuda para que los poetas y recitadores de aquella época contaran las hazañas al público reunido en lugares abiertos. En cuanto a las diversas historias del Antiguo Testamento, contadas en forma de «libros» o capítulos que enlazan sucesos desde la creación del mundo hasta la llegada de Jesucristo, se sabe que fueron escritas desde el siglo IX antes de Cristo en adelante, sobre todo en tres etapas: de los siglos VIII al VI, época de los profetas Isaías y Jeremías; de los siglos V al II, período persa y helenístico; y los siglos II y I antes de Cristo, época helenística, en la que se terminó todo el recorrido por la historia del pueblo judío. No obstante, todo parece indicar que las historias recogidas por los escritores bíblicos se basaron en fragmentos anteriores, procedentes de la literatura del Canaán en la Edad de Bronce tardía, que podría haber comenzado hacia la mitad del siglo XVI antes de Cristo, con relatos del propio Moisés y de otros autores que produjeron textos familiares, tribales, oficiales, históricos, etc.

			En la cultura griega, la costumbre de contar indujo asimismo a la escritura, desde el siglo IX antes de Cristo. Homero relata historias escuchadas en conversaciones sobre los héroes y los dioses, y pone también a los personajes históricos e inventados a hablar. Cada intervención es un relato, y el conjunto de relatos se convierte en una historia o un libro. Según deduce Enrique Anderson Imbert, los primeros cuentos de la humanidad, presentes en las civilizaciones de las que hablamos, surgieron como secuelas desprendidas de un conjunto de escritos que, a su vez, procedían de la conversación. La literatura escrita, y sobre todo la relacionada con los cuentos, tiene una raigambre oral:

			Así como todos los seres humanos —asegura Anderson Imbert— llevamos la marca de nuestro nacimiento, que es el ombligo, los primeros cuentos del mundo llevan la marca de su nacimiento, que es la conversación de donde salen. Conversadores se ponían a contar acontecimientos extraordinarios que se desviaban de la situación ordinaria en que los conversadores estaban. El cuento, en sus orígenes históricos, fue una diversión dentro de una conversación; y la diversión consistía en sorprender al oyente con un repentino excursus en el curso normal de la vida. (Anderson Imbert, 1991, p. 23).

			El término «cuento», ya en la tradición románica, tiene su origen en el verbo latino «computare», que significa «calcular» en un sentido numérico, contar objetos. Pero ese verbo latino ha dado lugar a un doblete en castellano: computar y contar, lo que ha derivado, finalmente, en una división paralela de sentido: «computar» ha quedado ligado al universo del cálculo mientras que «contar» conserva por un lado la acepción original y la que se relaciona con la secuencia conversacional, como acción de relatar historias, anécdotas, sucedidos, etc. (Baquero, 1993, p. 100). Este campo semántico se nutre asimismo de otro verbo latino con su peculiar evolución: «fabulare», que derivó en «fabular» y «hablar». El término que se parece más al original latino es el que conserva, en este caso, el sentido más cercano a la acción de contar historias, contribuyendo así a que la palabra «fábula» mantenga el espacio propio de la invención literaria, frente a «habla», más técnico y general. Ahora bien, con el tiempo, «cuento» se aplicó a cualquier relato breve, fantástico o realista, mientras que «fábula» se asimiló a cierta literatura didáctica, principalmente pensada para un público joven, la cual, a través de historias protagonizadas por animales, podría contener una enseñanza moral. De hecho, «fábula» se ha convertido en un género literario separado del «cuento» en general, y se ha buscado incluso una genealogía, que habría comenzado en la antigua Grecia, a través de la obra de Hesíodo (700 antes de Cristo), de Esopo (600 antes de Cristo) y en Roma, de la mano de Fedro (entre el primer siglo antes y el primero después de Cristo), Babrio (I-II después de Cristo) o Flavio Aviano (IV después de Cristo). Ya en la época de la desaparición del latín como lengua hablada, en la Romania hubo grandes fabulistas, como el italiano Pietro Bembo (1470-1547), el francés Jean de La Fontaine (1621-1695), o los españoles Tomás de Iriarte (1750-1791) y Félix María Samaniego (1745-1801).

			En el período medieval, el término «cuento» todavía no se utilizaba en la tradición románica o peninsular para denominar al relato corto, pues había otros términos como enxiemplos, exemplos, apólogos, fábulas, fablas, proverbios, fabliellas, fabliaux, favole, parabole, istorie, estorias, novella, novas, lais, leyendas, exempla, milagros, miracle, que fueron apareciendo en los primeros siglos de la escisión del latín en lenguas romances (Zamora, 2003, p. 552). Parece que es en la Disciplina clericalis, de Pedro Alfonso, en el siglo XI, donde se utiliza por primera vez «cuento» como sinónimo de relato breve (Baquero, 1993), aunque, como dice Anderson Imbert, se trata de un «cuento que computa» (1992, p. 16), ya que se trata de la relación de un suceso o historia en que un rey pide que le cuenten una historia que le ayude a dormir, y le cuentan que un personaje de un pequeño pueblo quiere pasar dos mil ovejas de un lado a otro de un río con una pequeña embarcación en la que solo caben dos ejemplares por lo que, si se quieren datar todos los traslados, hay que describir mil veces el mismo viaje, material suficientemente aburrido y repetitivo para que cualquier persona termine por dormirse.

			Curiosamente, en las tradiciones populares de muchos países de América o Europa existe la costumbre de decir que para dormir hay que contar ovejas, y generalmente se relaciona este dicho con ciertos cuentos populares para niños en el ámbito occidental desde hace muchos siglos. Podría ser, entonces, que el inicio de este lugar común sea la Disciplina en el dominio de la Romania medieval (al menos la suroccidental), pero puede haber incluso un antecedente clásico, relacionado con Morfeo, el dios griego de los sueños quien, al perder su facultad de provocar el sueño en los humanos, buscó la manera de recuperar su poder, hasta que dio con un pastor que estaba llevando las ovejas de una a otra parte de un río, y las contaba en cada viaje. Morfeo esperó supuestamente a que el aldeano terminara, pero el recuento (cuento con cómputo) era tan aburrido, que se durmió. Cuando despertó, cayó en la cuenta de que ya había encontrado un nuevo método para dormir a los humanos.

			Después de Pedro Alfonso, algunas obras, aunque más bien pocas, utilizaron «cuento» o «contar», como el Poema del Mío Cid (verbo contar) o el Libro de los cuentos, también llamado Libro de los gatos, del siglo XIV, en el que se incluyeron sobre todo fábulas, tomadas muchas de ellas del libro del predicador inglés del siglo XIII Odo de Cheriton, Fabulae. Los relatos cortos, tradicionales y didácticos se pusieron de moda en la Edad Media en todo el ámbito europeo (Lacarra, 2015, p. 11). Títulos y colecciones peninsulares como el Libro de los entretenimientos (siglo XII), Calila e Dimna (1251), las Cantigas de Santa María (siglo XIII, historias didácticas contadas en verso), Sendebar (siglo XIII), el Meshal haqadmoni (siglo XIII), el Libro del caballero Zifar (siglo XIV), El conde Lucanor (1335), el Libro de buen amor (1330-1343), Barlaam y Josafat (siglos XIII-XIV), el Libro de los exemplosoSuma de exemplos por A.B.C (siglo XV), el Exemplario contra los engaños y peligros del mundo (siglo XV) y otros de diversa procedencia, europea u oriental, como las Mil y una noches, el Vitae Fratrum de Frachet (siglo XIII), el Decamerón (1351-1352), el Pecorone (1390), las Trecentonovelle (1388-1400), los Cuentos de Canterbury (1387-1400), el Libro de los siete sabios (original en latín, siglo XIV), Scala Coeli (siglo XV), Cent nouvelles (1462), Ricull de exemplis e miracles (1489), Contos e historias de proveito e exemplo (siglo XVI), etc., corroboran la tendencia, que continúa en siglos posteriores.

			Ya en el Renacimiento, y por lo que se refiere a la literatura en lengua española, el término «cuento» se fue asentando, aunque compitió con otras designaciones, como novela, o «novella». Esta última acepción es originalmente italiana, y denomina entre los siglos XIV y XVII a los tipos de narraciones breves que se sitúan en la línea del Decamerón de Boccaccio (Krömer, 1979, pp. 7-8; Paredes, 1986, p. 125; Gillespie, 1967, p. 122). Pero la adaptación de «novela» en español, como traducción del italiano «novella», no llegó a tener en la época moderna el uso que sí llegó a albergar «cuento» como relato más bien breve, pues poco a poco fue nombrando textos más largos, hasta derivar en la acepción que hoy es común. Ahora bien, fuera ya de las posibilidades terminológicas, con el desarrollo de la novela como historia de largo recorrido, que empieza a desarrollarse a partir de la Edad Moderna gracias al éxito de la picaresca, el Quijote, u obras tan exageradamente extensas como el Tristram Shandy (nueve volúmenes) de Laurence Sterne, finalmente «cuento» llegó a ser no solo aquello que «se contaba» y, por tanto provenía más bien de una tradición oral, sino un relato corto, escrito, frente a «novela». Durante algún tiempo, «cuento» estuvo más asociado a lo oral y «novela» a lo escrito, como lo documenta Baquero Goyanes, tomando como ejemplo el Quijote:

			En el Quijote observamos cómo las historias que aparecen narradas por algún personaje (…) reciben el nombre de «cuentos» (…). Por el contrario, «El curioso impertinente» es presentada como novela por tratarse de una narración escrita. El cura halla unos papeles en la maleta que le enseña Juan Palomeque, el ventero: «Sacóles el huésped, y dándoselos a leer, vio hasta obra de ocho pliegos escritos de mano, y al principio tenían un título grande que decía: Novela del curioso impertinente» (Baquero, 1993, p. 103).

			Hasta la época moderna, la literatura infantil, los cuentos o relatos para niños no existían de un modo específico. La letra escrita era prerrogativa de muy pocas personas, casi siempre hombres, letrados y adultos. Y aquello que pudiera ser material para contar a los niños se limitaba a textos para enseñar las letras, las sílabas (abecedarios, silabarios), llamados en ocasiones «catones», pues imitaban a aquellos que produjo el escritor latino Dionisio Catón, del siglo III, que fue a la vez gramático y moralista. Por eso, los textos dedicados a niños tenían siempre una función didáctica y moral, como gran parte de la producción literaria breve general de la Edad Media. Una vez que la imprenta (Gutenberg, 1450) consiguió que la difusión de textos escritos fuera más fácil, rápida y eficaz, circularon más libros para los más pequeños, que comenzaron a rivalizar con la difusión oral tradicional de los materiales didácticos. Se tradujeron a los principales idiomas europeos las Fábulas de Esopo, y en España tuvo una gran acogida el libro de Sebastián Mey Fabulario, de principios del siglo XVII; y en Francia, a finales del mismo siglo, la obra de Charles Perrault consiguió hacerse con el gusto de un país que ya comenzaba a suceder a España en el liderazgo cultural y literario de Europa. Tal llegó a ser el prestigio de Perrault, que se convirtió en el verdadero creador del canon europeo de los cuentos para niños, sobre todo después de publicar, en 1697, susHistoires ou contes du temps passé, una colección que popularizó relatos breves como «Caperucita Roja», «Pulgarcito», «El gato con botas», «Cenicienta», «Barbazul», «La bella durmiente», «Piel de asno», o cuentos de hadas. En los años veinte del siglo XVIII se tradujeron sus obras al inglés, en 1754 al neerlandés, en 1790 al alemán y ya en el siglo XIX al español (Martens, 2017, p. 192).

			Pero el gran siglo de la primera explosión de literatura infantil fue el XIX. Con la llegada del Romanticismo hubo una mirada muy atenta a la Edad Media y a los relatos que habían ido conformando las identidades de las diversas zonas de Europa. Escritores, antropólogos, filósofos, músicos, viajeros, etc., se empeñaron en buscar las raíces de las nacionalidades en las expresiones populares, orales, tradicionales del pasado, y así volvieron a brotar de nuevo esas historias ya conocidas, muchas de ellas de origen clásico, y otras de estirpe histórica en las entrañas de las primeras nacionalidades, y el cuento se afianzó como género, llenándose de elementos fantásticos que superaban el origen moral y didáctico, y en ese contexto la literatura breve infantil alcanzó una madurez impresionante. Autores como los hermanos Grimm, Hans C. Andersen, Lewis Carroll, Charles Dickens, Carlo Collodi (autor de Pinocchio), Amicis (autor de Corazón) Oscar Wilde, Laboulaye, Mark Twain, Robert Louis Stevenson, Julio Verne, Hoffmann, Rudyard Kipling, Pushkin, o el estonio Kreutzwald, entraron de lleno en el género o combinaron cierta literatura escrita para niños con obras para otro tipo de público.

			En España destacaron Fernán Caballero y, sobre todo, Saturnino Calleja, encargado de difundir toda la literatura infantil desde que fundó, junto con su padre, en 1876, la Editorial Calleja, de la que se hizo cargo por entero tres años más tarde y a través de la cual publicó hasta el fin del siglo casi tres millones y medio de ejemplares de diversas obras. Los «Cuentos de Calleja» han sido muy populares en España desde entonces hasta casi el final del siglo XX. La editorial publicó más de 3.000 libros distintos, casi todos dedicados a los niños y a la pedagogía infantil, los cuales llegaron a todos los hogares, porque eran muy baratos y fáciles de reconocer por su inconfundible presentación. Además de cuentos populares de todos los siglos y tradiciones, publicó Calleja también innumerables obras de autores desconocidos o anónimos, e incluso cuentos suyos. Las primeras décadas del siglo XX fueron las más importantes en la difusión de los cuentos del español, porque todos los niños de aquella época los leyeron. Llegó a constituir un verdadero fenómeno de masas, hasta el extremo de que la frase «tienes más cuento que Calleja» se convirtió en un lugar común en todos los estratos de la sociedad española, al menos hasta los años setenta u ochenta del siglo XX. También pasó a ser una frase repetida en todos los hogares españoles, un final, compuesto por él, para los cuentos infantiles: «fueron felices y comieron perdices, y a mí no me dieron porque no quisieron».

			A pesar de los esfuerzos de Calleja, de otros autores como Fernán Caballero y de publicaciones periódicas como la revista Los Niños, subtitulada «Conferencias Infantiles», en el mundo hispánico no se desarrolló la literatura infantil tanto como en otras zonas de Europa y de la América anglosajona. Aunque servía para distraer a los infantes, como ha recordado Ángel Esteban, «no era capaz de estimular sus capacidades intelectuales, transmitir adecuadamente ideas o enseñanzas éticas, reproducir los esquemas infantiles de adquisición de experiencias vitales o procesos cognoscitivos, desarrollar la imaginación con vistas a la futura creatividad, sembrar inquietudes, y más bien servía para adormecer las mentes de los lectores, provocar la evasión inútil, evitar simplemente la ociosidad o trasladar la imaginación a la esfera de lo irreal». (Esteban en Martí, 2006, p. 19).

			En América Latina hubo un trabajo verdaderamente memorable en ese sentido, la revista La Edad de Oro, ideada, escrita, dirigida y publicada en su totalidad por José Martí, desde Nueva York, para todos los niños de América, entre 1889 y 1890, llena de relatos originales del cubano, recreaciones de cuentos populares, artículos sobre curiosidades geográficas, históricas, culturales, etc., que se proponía romper con esa tendencia plana y poco útil de la literatura infantil en lengua española. Para dar a sus cuentos y artículos un enfoque más moderno y beneficioso, Martí seleccionó con detenimiento sus fuentes, que fueron sobre todo las publicaciones estadounidenses de la época, revistas mucho mejor concebidas que las escritas en lengua española, como Harper’s Young People, The Youth’s Companion o St. Nicholas, sobre todo esta última, a la que imitó en estructura, propósitos y motivaciones. La labor del héroe de la independencia cubana fue un síntoma de dos circunstancias históricas: la desventaja que había en el mundo hispánico relativa a la evolución de la literatura específica para niños y la necesidad que tenía América Latina de acoplarse al tipo de desarrollo que se estaba llevando a cabo en el mundo occidental.

			El siglo XX ha sido, sin duda, el momento de la consolidación y apogeo de todo lo que guarda relación con el mundo infantil: la literatura específica para niños, la educación generalizada de niños y niñas, la lucha contra los altos niveles de analfabetismo en ciertas zonas y la implantación de metodologías y sistemas educativos para hacer más eficaz el proceso de aprendizaje de los más pequeños. La reciente creación, hace pocas décadas, de facultades universitarias específicas de educación, donde todos los docentes e investigadores son profesionales especializados en las didácticas concretas de todos los saberes, y en las que se enseña a enseñar, de una manera muy diferenciada al resto de las facultades donde se abarcan las mismas materias pero desde el punto de vista exclusivo de los contenidos, ha constituido una verdadera revolución en el campo de la enseñanza, y en esa tarea tiene mucha importancia la incorporación de los niños al mundo de la lectoescritura, uno de cuyos pilares es la recepción de material escrito y figurativo alrededor de los cuentos infantiles.

			Contar historias, escuchar historias, es una necesidad de personas de todas las edades, lenguas y culturas de todos los tiempos. «En el principio era el Verbo» (Juan 1, 1), comienza el Evangelio de San Juan, identificando al mismo Dios con la palabra, con la capacidad de generar contenidos, de relatar historias, de comunicar experiencias y hacer explícito el mismo ser. En el siglo XX, los autores y los educadores comenzaron a pensar más en la psicología del niño, y en producir textos que realmente contaran las realidades y aportaran los datos pensando en el receptor y en su forma de asimilar los asuntos. El primer gran ejemplo literario de la centuria fue la obra de James Matthew Barrie Peter Pan, de 1904, que constituyó un símbolo de lo que significa la infancia: un universo eterno, que no cambia, que es autónomo y funciona. A partir de ahí, la literatura infantil se pobló generosamente de documentos tanto breves como extensos, muchos de los cuales pasaron más adelante a la gran pantalla, desde la popularización del cine como una nueva forma de arte, de difusión masiva.

			Asimismo, el siglo XX supuso la puesta en práctica de numerosas teorías sobre metodologías y conceptos eficaces en la enseñanza de los más pequeños, destacando autores como John Dewey y la «escuela progresiva», especializada en los intereses del niño, y la educación para la democracia; María Montessori y su metodología «social», que estimulaba al niño para aprender en relación con otros niños y ser protagonista de su propia educación; Ovide Decroly, creador de la «escuela para la vida mediante la vida», que pretendía respetar la personalidad de cada niño, dándole libertad y evitando las excesivas imposiciones, modelando ambientes favorables y motivadores; Francisco Ferrer Guardia, fundador de la «escuela moderna», de orientación libertaria y anarquista; Alexander Sutherland Neill, promotor de la escuela de Summerhill, un internado inglés donde convivieron chicos y chicas desde muy cortas edades, y que pretendía proveer a los niños de un ambiente adecuado para desarrollar, en libertad, autonomía y responsabilidad, las emociones por encima de las facultades intelectuales; Célestin Freinet, impulsor de lo que se denominó la «escuela nueva» en su versión adscrita al «materialismo escolar», procedente de Krause y de Marx, defensora de la colaboración, la iniciativa personal y la actitud solidaria; Paulo Freire, que continuaba la línea del anterior en su libro Pedagogías del oprimido, en el que destacaba la libertad, la empatía con el otro y la preocupación por los problemas sociales; Carl Rogers, defensor de la «no directividad», es decir, la educación basada no en los contenidos ni en el profesor sino en el niño, su empatía, libertad, confianza en sus potencialidades, autocrítica y autoevaluación; Marshall McLuhan, que abogaba por utilizar los medios técnicos y de comunicación, educar fuera de las aulas y enseñar aquello que al niño le gusta y satisface; Emmanuel Mounier, seguidor de una educación personalista atenta a los valores morales y espirituales; John Holt, que propugnaba la enseñanza en el hogar, con un papel fundamental por parte de los padres; Lorenzo Milani, muy centrado en luchar contra el fracaso escolar, la importancia de las lenguas y la enseñanza de valores como la sinceridad o el espíritu crítico; y Stephen Krashen, difusor de la hipótesis del «filtro afectivo», etc.

			Por supuesto, tuvieron también una importancia central aquellos teóricos o filósofos que aportaron ideas generales al concepto de educación en todas sus variantes, edades y circunstancias, como Binet, Piaget, Natorp, Key, Thorndike, Durkheim, Russell, Vygotsky, Bandura, Asher, Terrel, Bruner, Gergen, Ausubel o Dörnyei.

			Sin embargo, a pesar de que el bagaje científico acerca de la educación ha crecido de un modo singular en todo el siglo XX y en el actual, todavía no se ha valorado en su justa medida el papel que pueden jugar los cuentos en la educación de los más pequeños y, sobre todo, en la estimulación de las capacidades lingüísticas, tanto en la lengua materna como en la extranjera. Este libro trata de aportar un poco de luz en ese aspecto concreto de la enseñanza, utilizando una metodología novedosa y eficaz. En 2013, Prat destacaba que «el cuento ha sido y es una forma artística de comunicar, pues su práctica requiere el uso de técnicas y recursos que conforman un arte, en este caso, un arte verbal, y que este arte verbal ha sido transmitido tanto oralmente como por escrito o por imágenes a lo largo de la historia» (Prat, 2013, p. 8). Así pues, como instrumentos comunicativos de elevada intensidad, los cuentos son educativos por sí mismos (García Velasco, 2005). Dice Esther Ros que son útiles para formar la conciencia de los más pequeños, «tanto en el sentido moral, como en el cognitivo y el afectivo. Potencian la atención, la escucha eficaz, la concentración, la memoria, el desarrollo de esquemas perceptivos y analíticos, el desarrollo de la comprensión verbal, la adquisición y el desarrollo de la sensibilidad estética, la imaginación, la ampliación del mundo de referencia, la capacidad de enfrentarse a situaciones diversas…» (Ros, 2012-2013, p. 330).

			Por lo que se refiere a la enseñanza concreta de las lenguas, los cuentos tienen muchas ventajas, ya que el sentido acústico, la repetición de sonidos y su utilización como un juego, las cacofonías y el ritmo contribuyen a que el niño se fije instintivamente en los caracteres sintácticos, gramaticales y semánticos de las frases o períodos, y disfrute aprendiendo sin un esfuerzo suplementario. Por otro lado, los cuentos también afectan a la conciencia, pues transmiten ideas, marcan símbolos o alegorías, confrontan experiencias y desarrollan problemas que hay que solucionar. Como señala Moreno,

			Los cuentos favorecen la resolución de conflictos y fomentan valores; con la ayuda de estos, los más pequeños comienzan a entender a los demás, con lo que poco a poco superarán su egocentrismo, tienden a explotar su imaginación, fantasía y creatividad, aprenden a organizar sucesos… (Moreno, 1993, p. 43).

			Aparte de esto, los cuentos entretienen, sacian los impulsos de acción de los niños en un ámbito cerrado y colectivo, que además les hace protagonizar y compartir todo lo que les gustaría realizar, y preparan al infante para el curso de su propia existencia, ya que las historias muestran comportamientos humanos, que los niños asimilarán como algo que pueden o deben hacer o evitar. Y al ser un intercambio comunicativo, no solo se pondrán a la vista los comportamientos sino también las formas de relatarlos, las posibilidades lingüísticas que explican su aceptación o rechazo, algo muy útil para la enseñanza/aprendizaje de idiomas. En los capítulos que siguen vamos a desarrollar una serie de unidades didácticas que describan cómo pueden actuar en el aula maestros y alumnos para aprovechar los cuentos con el propósito de enseñar o aprender idiomas. Adquirir conocimientos lingüísticos a través de la literatura tiene innumerables ventajas, porque la lengua es tratada desde un contexto cultural, social, histórico, geográfico, ideológico, moral, etc., que complementa el proceso educativo, incidiendo en todas y cada una de las inteligencias múltiples y desarrollando todas las capacidades humanas.
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